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			A mis queridos hijos: sois mi mayor obra maestra 
(aunque este libro os sigue muy de cerca). 
Y a todas las almas sumidas en la oscuridad, 
que puedan descubrir su luz. 
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			Prólogo

			El final de la vida de la reina Daephinia fue luminoso.

			De entrada, no lo parecía.

			Todo era caos y confusión, entrechocar de aceros, conjuros rugientes.

			Oscuridad.

			Los ojos de la reina ardían de furia y determinación mientras fulminaba con la mirada al hechicero oscuro que se enfrentaba a ella sobre la torre. La lluvia los azotaba a ambos; Daephinia tenía el cabello dorado pegado a la frente, y el repiqueteo de las gotas contra su corona resonaba en sus oídos como una campana de advertencia.

			–Has traído la ruina al reino, Malakar –dijo Daephinia, jadeante. Le ardía el pecho y le temblaban los músculos; la lucha había durado demasiado–. Tu reinado del terror termina aquí y ahora. 

			Malakar inclinó la cabeza. Su capa sombría ondeó como una marejada en el océano oscuro. Desvió la vista hacia la corona dorada que ceñía la frente de su adversaria. 

			–Mostráis una convicción admirable..., majestad –pronunció con sorna–. ¿Dónde estaba esa honorable determinación cuando erais vos quien dividía el continente? 

			Aquellas palabras se le clavaron como una daga afilada. Sintió que se desangraba de culpa por dentro.

			

			–Yo... Tengo mucho de lo que arrepentirme. 

			Malakar hizo una pausa y evaluó a la reina, enarcando las cejas con frialdad.

			–¿Te arrepientes, Daephinia? ¿De veras? Qué emoción tan... humana. –La palabra quedó suspendida entre ambos–. Confieso que me sorprende. 

			–No pretendo negar que he fallado –repuso ella, armándose de valor–. Pero tú no deberías fingir que las Simas no son el fruto de todo el dolor que has causado. 

			–Quizá, Daephinia. Quizá. Pero mira lo que ha provocado tu propio dolor... Contempla el caos que se ha nutrido de tu pesar. –Hizo un aspaviento de desdén, casi perezoso, en dirección a la batalla que se libraba más allá de los muros del castillo: las legiones de cultistas a su servicio, los humanos rebeldes que se enfrentaban a las debilitadas fuerzas arcanias de Daephinia. La reina se mordió el labio al ver que un contingente de soldados de Malakar cargaba contra una de sus guarniciones.

			Estaban perdiendo la batalla.

			Una lenta sonrisa se dibujó en el rostro del hechicero al percibir cómo flaqueaba la voluntad de la reina.

			–Tu marido me suplicó al final, ¿sabes? –susurró, con una voz aterciopelada que resbaló como una serpiente sobre la piel de Daephinia–. Cayó de rodillas. Las lágrimas corrían por su rostro avejentado... Me rogó que te perdonara, que perdonara a tu hija. Incluso mientras me maldecía por mi traición, seguía suplicando. Juno, al final, no era más que un débil y patético humano. 

			Oír el nombre de su esposo le atravesó el corazón. Oírlo de boca de Malakar hizo que le ardiera la sangre.

			–¡Tú eres humano! 

			

			–Ambos sabemos que ahora soy mucho más que eso. 

			La reina cerró los puños y la luz parpadeó débilmente en las yemas de sus dedos. 

			–Sí, y mira lo que ha provocado tu ambición. Ya es suficiente, Malakar. Esto acaba aquí y ahora. Voy a poner fin a tu maldad; restauraré la paz que yo misma ayudé a destruir. –Su ira parecía un ser vivo que se retorcía en su interior. Le rogaba que atacara, que usara su magia para destruir a aquel hombre perverso. Pero apenas le quedaba fuerza. Sus palmas ardieron un instante y su poder se extinguió.

			–¿Paz? –La risa grave de Malakar sonó como un toque de difuntos–. Nuestros pueblos nunca han estado en paz, y jamás lo estarán mientras los tuyos sigan acaparando la magia y alardeando de sus habilidades mientras mi gente tiene que batallar con uñas y dientes para conseguir una mísera cantidad de maná. 

			–Eso no es... 

			–Mi pueblo no lucha por la conquista, sino por obtener el poder que merece, el que se le debe. La paz es una ilusión. El mundo nació en el caos y en el caos terminará. 

			La magia oscura brotó de su pecho, y Daephinia tardó demasiado en cubrirse alzando las manos. El impacto hizo que chocara con las almenas y se golpeara la nuca contra la dura piedra. Una ráfaga de centellas danzó en su campo de visión. Dejó caer la barbilla y contuvo un grito ahogado cuando la corona dorada resbaló de su cabeza y rodó hasta detenerse a los pies del hechicero.

			–La Corona de la Concordia –dijo Malakar con voz reverente mientras se inclinaba para recogerla, con los ojos brillantes de triunfo–. Tanto poder contenido en una cosa tan pequeña... 

			

			–¡No la toques! –chilló Daephinia, poniéndose en pie con dificultad–. ¡Sabes perfectamente quién estaba destinada a portarla! 

			Malakar puso los ojos en blanco.

			–¿Y de qué le hubiera servido a una criatura mestiza el objeto más poderoso de la creación? Es mucho más clemente que su miserable existencia haya tenido un final rápido. Deberías darme las gracias. 

			De pronto, Daephinia lo vio todo rojo.

			–Juro que te despellejaré por todo lo que me has arrebatado. 

			Malakar soltó una carcajada siniestra.

			–Lo dudo. –Levantó la corona, con un brillo malicioso en los ojos–. Ahora, nada podrá detenerme. 

			Fue como si el tiempo se detuviera. Daephinia cerró los ojos, se sumergió en lo más profundo de su ser y extrajo los restos de su magia. Con el último vestigio, invocó una luz dorada que envolvió sus manos, sus brazos, todo su cuerpo. Sus latidos apresurados se volvieron erráticos. No le importó. Su luz estaba dentro y fuera de ella mientras la forjaba, la moldeaba, le daba cuerpo.

			La curva creciente de un arco, el hilo luminoso de su cuerda.

			La concentró hasta crear la punta afilada de una flecha dorada.

			Con una plegaria a Solaris en los labios, tensó la cuerda y la soltó lanzando un grito de desafío, justo cuando Malakar se ceñía la corona en la frente. La flecha luminosa dio en el blanco y se clavó justo en el centro de la corona.

			–¡No! –El rugido del hechicero fue engullido por una explosión de luz blanca. La Corona de la Concordia se rompió, irradiando un brillo deslumbrante que creció en una marea luminosa. Envolvió al hechicero, a la reina y a la ciudad entera.

			

			Malakar no era más que un jirón desgarrado de sombra cuando la corona, partida en dos, tintineó contra la piedra.

			Durante un instante, no hubo nada más que luz pura, incandescente, cegadora.

			Entonces, la luz regresó a Daephinia con un ataque devastador que la desgarró por dentro. 

			El final de su vida fue luminoso.
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			Capítulo 1

			La Revivida

			Elyria

			El cristal se hizo añicos contra la pared que Elyria tenía detrás y un líquido pegajoso de color ámbar le salpicó el cuello. 

			–No tiréis la sidra, idiotas. –Bajó los pies del taburete y dio un largo trago a su jarra. Balanceándose un poco, torció la cabeza para examinar los pedazos de la botella que habían caído en la barra junto a ella.

			No hay que desperdiciar nada, pensó, recogiendo el culo del casco y acercándoselo a la boca con precaución. Unas cuantas gotas de sidra dulce y ácida le cayeron en la lengua.

			La taberna era una cacofonía de gritos y cuerpos que chocaban unos contra otros: nada novedoso en El Verraco Achicharrado. Caían vasos y se rompían, salpicando cerveza por el suelo y las mesas cercanas. Elyria se agachó, evitando por los pelos un pichel plateado que pasó silbando junto a su oreja. El recipiente se estampó con estruendo contra la madera oscura de la pared, y la sidra bañó el suelo de piedra. 

			Elyria estaba negando con la cabeza –Qué desperdicio– cuando se fijó en Artie. El enano, armado con una escoba, se desgañitaba gritando cosas ininteligibles mientras intentaba separar a un par de parroquianos que habían llegado a las manos. Por diminuto que fuera, Artemicion Quijada era el típico tabernero cascarrabias. Y fulminaba a Elyria como si todo fuera culpa suya.

			A ella se le puso la carne de gallina y le devolvió la mirada. Sí, normalmente se caldeaba el ambiente cuando cantaba las últimas canciones de la noche, pero tampoco era como si hubiera estado entonando himnos de guerra. En todo caso, la culpa era de Artie. Sin duda, sus clientes se emborracharían mucho menos si esa taberna no sirviera la mejor sidra de Coralith y la tercera mejor cerveza.

			Y no se le podía echar la culpa a Elyria de que un grupo de seis gañanes hubiera irrumpido en El Verraco Achicharrado durante su bis y prácticamente hubieran arrollado a toda la concurrencia. 

			Así que no, no le parecía justo que Artie actuara como si fuera culpa suya que hubieran empezado a volar los puñetazos. Al menos esa vez.

			Un nuevo estrépito de cristales rotos retumbó en sus oídos, poniéndola de los nervios. Sin duda, le tocaría pagarlo la mañana siguiente. Con el codo apoyado en la barra, dejó caer la cabeza en la palma de la mano cuando alguien lanzó un taburete que reventó contra las losas del suelo. Posó la mirada de nuevo en Artie, que tenía la mandíbula desencajada bajo su barba trenzada y el ceño fruncido de indignación. Él mismo había tallado ese taburete.

			Elyria hizo una mueca. Sí, le tocaría pagarlo. Y de varias formas.

			–Vaya, vaya, si es la Revivida –dijo una voz masculina grave y resonante por encima del tumulto–. Nos ha costado mucho encontrarte. 

			

			Elyria dirigió sus pesados párpados hacia el hombre, no sin esfuerzo. Barbilla fuerte con un hoyuelo. Ojos grises. Cabello rubio por los hombros. Lo encontró relativamente atractivo, pero los llamativos aros dorados que llevaba en las orejas puntiagudas hicieron que perdiera el interés de inmediato. De cada pendiente colgaba una cuenta rojo rubí: era uno de los hombres de Tartanis.

			–¿Todo esto es por mí? –se burló Elyria, llevándose una mano al corazón–. Me siento halagada. 

			El hombre puso los ojos en blanco.

			–No es culpa nuestra que hayas enfurecido al público con tu numerito. –Hizo un gesto a sus esbirros, tres hombres y dos mujeres, y después al escenario del rincón–. Vas a venir con nosotros. 

			–¿En serio? –Elyria suspiró y dejó la jarra sobre la barra con un golpe seco–. Y yo que pensaba pasar una velada tranquila...

			Él tuvo el descaro de sonreír con suficiencia.

			–Eso depende de ti.

			–¿En qué sentido?

			El elfo entrecerró los ojos.

			–Puedes acompañarnos sin oponer resistencia, o podemos arrastrarte... y no precisamente por las buenas.

			Uno de los malencarados secuaces del hombre soltó un cloqueo entre dientes.

			–Bien dicho, Raefe.

			–Raefe, ¿eh? –Elyria se tambaleó al levantarse. No estaba precisamente en el mejor estado de sobriedad, tenía que admitirlo. No importaba.

			El tipo arqueó las cejas.

			–Así es, Revivida.

			

			Elyria puso los ojos en blanco. La mitad de las personas que la llamaban por su apodo lo escupían como si fuera un insulto. La otra mitad, como una plegaria. Ninguna de las dos cosas le hacía la menor gracia.

			–Bueno, Raefe, te sangra la nariz –comentó con total naturalidad.

			Él abrió los ojos de par en par. Se pasó el dorso de la mano por la nariz, se la miró y puso mala cara.

			–Qué va.

			Ella se apretó los nudillos hasta hacerlos crujir y le lanzó una mirada elocuente.

			–Dale tiempo. 

			Raefe bufó una carcajada desdeñosa y les hizo una señal a sus hombres.

			–Como quieras...

			Dos borrachos enzarzados rodaron cerca de ellos en ese momento, y Elyria se apartó de la barra mientras Raefe atacaba con un golpe brutal dirigido a su cabeza y otro a su estómago. 

			Ella los esquivó girando sobre sí misma con una elegancia tambaleante. Se le escapó una risilla orgullosa; aunque corriera mucha más sidra que sangre por sus venas, continuaba sien­­do una luchadora formidable. Cualquier otro ya estaría en el suelo.

			Sin embargo, la confianza que le daba el alcohol no la ayudó cuando se enfrentó a su segundo oponente, que aguardaba a su derecha. 

			La mujer tenía el cabello verde iridiscente recogido en trenzas apretadas, y sus prendas de cuero estaban recortadas para mostrar sus alas brillantes y la piel nacarada de sus hombros y brazos. Flexionó la mano y una ráfaga de aire concentrado derribó a Elyria.

			

			Una aeromante. Fantástico.

			Elyria cayó al suelo. A pesar del golpe, no pudo evitar fijarse en los rasgos afilados de aquella mujer: su mandíbula angulosa, la regia curvatura de su nariz, los huesos salientes de sus pómulos. Clásica belleza fae, tan distinta de Elyria.

			Si no fuera por las orejas puntiagudas y la melena malva como la vincapervinca que la saludaban a diario al mirarse en el espejo, habría dudado que fuera realmente fae. No pudo evitar comparar su propio rostro, de mejillas suaves y nariz respingona, con la belleza severa de aquella mujer.

			Los rasgos de la fae parecían aún más duros por la mueca de desprecio con que la miraba. No era la primera vez que Elyria se alegraba de mantener ocultas sus alas, y de que la magia que las cubría también las protegiera. Sabía bien lo mucho que dolía que le espachurraran un ala a un fae. 

			Se puso en pie de inmediato y se mantuvo relativamente firme, aunque la taberna parecía dar vueltas a su alrededor.

			Sin más, lanzó un puñetazo al pecho de su atacante, quizá con más fuerza de la que pretendía. Con una tos ahogada, ella se derrumbó, jadeando como si le hubieran arrebatado todo el aire de los pulmones. Elyria supuso que tal vez fuera así.

			Justicia poética, pensó, que una aeromante pierda el aliento.

			Elyria Lightbreaker no era conocida como «la Revivida» porque sí. Se había ganado su apodo en tiempos de guerra, le gustara o no. Y se alegraba de estar como una cuba, porque hacía mucho que no se divertía tanto. De haberse encontrado sobria, aquello habría terminado en unos instantes. 

			Raefe volvió a lanzarse contra ella, y lo recibió con un puñetazo en la nariz que provocó un crujido de lo más satisfactorio. Él trastabilló, reculando, chocó con un grupo de hombres que daban tumbos y los derribó como si fueran bolos.

			

			Por desgracia, Elyria no tuvo tiempo de recrearse con el espectáculo.

			Alguien se acercaba y extendía las manos como si intentara agarrarla. Era una criatura nocterrian, y parecía joven. Elyria se apartó rápidamente, frunciendo el ceño, porque ni siquiera formaba parte de la banda de Raefe; simplemente había terminado en medio de la pelea sin querer.

			Elyria agarró uno de sus gruesos cuernos y empezó a dar vueltas para hacer que girara como un trompo, sin hacer caso alguno a sus gritos de indignación. Tras recibir una patada en el trasero, la criatura acabó estrellándose contra la puerta de la taberna. Fue dando tumbos hasta que recuperó el equilibrio y se quedó mirando a Elyria con los ojos muy abiertos.

			–¡Bu! –dijo ella, y su víctima huyó en la noche.

			De repente, notó un golpe gélido en la nuca. Se volvió en redondo. Otro de los esbirros de Raefe –la otra mujer fae– estaba de pie en medio de la taberna, con los ojos entrecerrados.

			–¿En serio acabas de...? ¿Me has tirado una bola de nieve? –Elyria se tocó la nuca. Efectivamente, así era. Se estremeció cuando el grumo gélido empezó a deslizarse por la espalda de su chaleco y a derretirse por su columna. El frío hizo que se despabilara bastante.

			–Enhorabuena por la creatividad, aquamante. –Enganchó la bota en el reposapiés de un taburete cercano–. ¡Una bola de nieve en pleno verano! Debo admitir que eso no me lo esperaba –reconoció, mientras levantaba la pierna bruscamente para lanzarle la banqueta a la cara. El choque de madera y hue­­so sonó inquietantemente parecido al crujido del hielo al romperse.

			–Ponlo en mi cuenta, Artie –dijo Elyria, y un gruñido malhumorado respondió desde el otro lado de la barra.

			

			A su derecha, una mesa se volcó con estrépito y quedó tumbada en el suelo. Elyria pegó un brinco que la hizo aterrizar en el borde del tablón, con la gracia de una bailarina.

			–Venga, vamos –los pinchó con voz alegre, mientras avanzaba haciendo equilibrios–. ¿Quién es el siguiente? 

			Otra jarra voló por los aires, dirigida a su cráneo. La atrapó en el aire con una carcajada y le dio un trago antes de tirarla a un lado. La cerveza estaba un poco pasada, e hizo una mueca cuando se deslizó por su garganta.

			Se le cortó la risa de pronto; empezó a ver borroso y, por un segundo, vio claramente unos luminosos ojos dorados, un rizo de cabello oscuro en un rostro de líneas marcadas, unas alas de un negro intenso y un dorado centelleante.

			Se aferró a la imagen como si pudiera grabarla en su mente, como si no fuera el retrato de un fantasma. Un anhelo doloroso le atravesó el pecho, agudo y ardiente. Casi podía sentir el cálido aliento de Evander contra su piel. Casi oía su voz susurrante en su oído. El recuerdo fue tan intenso que atravesó la neblina que le había provocado el alcohol.

			El portazo de la taberna la devolvió al presente, y soltó una maldición. En los pocos segundos en que se había quedado absorta en la visión, muchos de los parroquianos habían huido. 

			Pero no todos.

			Raefe y tres de sus matones –los hombres– seguían allí. Elyria sintió una punzada de incomodidad y se preguntó adón­­de habrían ido las mujeres. Supuso que estarían vigilando fuera; tal vez las había herido tan gravemente que habían escapado. Mientras observaba a los cuatro sujetos apiñados junto a la puerta, se temió lo peor. Los aros de oro de sus orejas puntiagudas brillaban a la luz del fuego mientras cuchicheaban, nerviosos. Elyria frunció el ceño. Era evidente que estaban elaborando una estrategia para derrotarla. Diez minutos antes, habría aceptado el reto, contenta de alargar el momento, de darles un buen espectáculo y divertirse un poco.

			Pero aquella visión había sido... inesperada.

			Y Elyria ya no estaba de humor para pelear.

			Cruzó una mirada con Artie antes de fijarse con toda intención en la puerta trasera. Por irritantes que fueran sus reprimendas constantes, le tenía cariño al viejo enano. Tenía que marcharse de allí; no quería que saliera herido cuando hiciera lo que tenía que hacer.

			Artie puso los ojos en blanco, pero se parapetó detrás de la barra.

			Suficiente, pensó Elyria.

			El poder zumbó en sus oídos cuando levantó una mano, invocando su magia natural para poner fin a aquello rápidamente.

			El suelo tembló. La madera crujió. El polvo se desprendió de las vigas.

			Y nada más.

			Elyria se miró la mano y suspiró. Tal vez sí que hubiera bebido demasiado, después de todo, porque la tierra bajo el suelo de la taberna se negaba a responder a su llamada.

			Una carcajada cortó el rumor. 

			–¿Este es todo el poder de la Revivida? –se mofó Raefe–. ¿De verdad alguien se traga que esta caricatura de una fae acabara con tres docenas de cultistas durante la batalla de Luminaria? 

			–La zorra habrá perdido facultades con el paso de las décadas –comentó uno de los hombres, chascándose los nudillos mientras miraba de forma libidinosa a Elyria, que se mordió el labio para contener un resoplido burlón. Ese tipo no era ni la mitad de intimidante de lo que creía.

			

			Raefe, sin embargo, era una amenaza andante. Soltó una risa desdeñosa, mostrando los dientes manchados de sangre, que le goteaba de la nariz por el puñetazo de antes.

			A Elyria le consoló un poco haber cumplido su promesa.

			Pero a él no parecía importarle demasiado.

			–Cuando llegó a oídos del maestro Tartanis que la poderosa Revivida había sido vista de nuevo en Coralith, no podía creer su suerte. Yo tampoco me creía la mía cuando me envió a buscarte. Imagina mi decepción al encontrar a una desharrapada que no hace más que entonar tonadillas y emborracharse hasta casi caer redonda en una taberna de mala muerte. 

			Elyria reprimió la creciente incomodidad en su estómago y esbozó una sonrisa forzada.

			–Da gracias a las estrellas por lo dulce que estaba la sidra esta noche, o esto habría acabado antes de empezar. 

			Saltó de la mesa y plantó los pies en el suelo, preparándose para la avalancha de adversarios que se le vendría encima. 

			Pero eso no ocurrió.

			En cambio, sintió que el aire a su alrededor se enrarecía. De pronto era incapaz de respirar lo suficientemente rápido. Notó que se le nublaba la vista. Extendió una mano para agarrarse a algo y mantener el equilibro, y retrocedió cuando sus dedos no encontraron nada más que el brazo sudoroso de uno de sus atacantes.

			A pesar de ver borroso, distinguió a dos de los hombres con las manos extendidas: Raefe había traído consigo a todo un ejército de malditos aeromantes.

			–Tra... tramposo... –balbuceó mientras la taberna daba vueltas a su alrededor.

			Entonces, sin previo aviso, el aire volvió a entrar en sus pulmones: los hombres habían cortado su magia. Aspiró con ansiedad, incapaz de hacer otra cosa antes de que el tipo que tenía más cerca le agarrara las muñecas. Gritó cuando otro le rodeó los tobillos con unas manos rollizas. El tercero enderezó la mesa volcada y la estamparon contra ella. La madera crujió contra su espalda.

			–Qué decepción –repitió Raefe, cerniéndose sobre Elyria–. No solo has destrozado nuestro sueño de contemplar a la legendaria Revivida en todo su supuesto esplendor, sino que la pelea ni siquiera ha durado lo bastante como para considerarse entretenida. –Se volvió a secar la sangre que le goteaba de la nariz y esbozó una mueca–. Vamos, canta ahora para nosotros. Puede que tu poder deje bastante que desear, pero reconozco que disfruté bastante con tu pequeña actuación. Tienes una voz preciosa. 

			Su tono de voz hizo que a Elyria se le quitaran las ganas de cantar durante el resto de su vida. 

			–Quizá en otra ocasión –logró articular–. Por esta noche ha sido más que suficiente. –Recorrió con la mirada los rostros de los hombres que la sujetaban, grabándolos en su memoria–. Y no creo que a tu jefe le haga gracia que dañes su botín –añadió.

			La forma en que Raefe curvó los labios al mencionar a Tartanis le dejó claro que aquello sería inútil.

			–Que nos enseñe las alas, Raefe –gruñó con voz ronca el hombre que le estaba sujetando las muñecas. Elyria reprimió un escalofrío y se retorció para liberarse, pero él la apretó más fuerte. 

			Raefe trazó un círculo lento y deliberado con el dedo alrededor de su tobillo.

			–Ah, sí. ¿No quieres sacar las alitas para que juguemos un poco? Si nos ofreces un buen espectáculo, tal vez te dejaremos ir.

			Elyria no picó, por más que sus ojos lascivos la estuvieran recorriendo de arriba abajo. Habían dejado claro que estaban allí por ella. No se marcharían sin ella. Pero, aunque estuviera diciendo la verdad, ni loca iba a enseñar sus alas. Ni de broma expondría la parte más vulnerable de su cuerpo ante esos canallas. 

			–Enséñame las tuyas y yo te enseño las mías –le espetó.

			–Por mí, encantado –respondió Raefe, y Elyria tuvo que tragar saliva para impedir que toda la sidra que había bebido subiera violentamente por su garganta.

			Se le aceleró el pulso y de nuevo sintió una sensación de incomodidad, de advertencia, en la boca del estómago. 

			–Vale –dijo rápidamente–. Cantaré para ti encantada. –Raefe arqueó las cejas y ella sonrió dulcemente–. Cantaré a pleno pulmón cuando estés frío y enterrado y baile sobre tu tumba. De hecho, daré un concierto entero a la mayor gloria de los celestiales, especie de bastardo sarnoso.

			Raefe chasqueó la lengua y ensanchó la sonrisa. Elyria sintió que se le helaba la sangre en las venas.

			–Ah... Creo que, mucho antes de eso, tú y yo juntos entonaremos una música muy dulce. 
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			Capítulo 2

			Cafres, bestias y alimañas

			Elyria

			Raefe deslizó el dedo que le rodeaba el tobillo por el exterior de su pierna y fue siguiendo la costura de sus pantalones. Elyria contuvo el aliento cuando llegó a su muslo; el corazón le martilleaba violentamente contra las costillas. La mano del hombre avanzó sobre el cuero de sus pantalones como si moviera una ficha por un tablero de damas –adelante, atrás, arriba, abajo–, casi como si intentara memorizar su silueta. 

			Una oleada de repugnancia bombeó por las venas de Elyria, ardiente y feroz. Se negó a permitir que se le notara en la cara, aunque no pudo evitar retorcerse cuando Raefe se acercó al interior de su muslo. Se estaba preparando para el inevitable contacto cuando la mano se detuvo. Con una sonrisa perversa, Raefe rodeó la mesa y repitió el mismo recorrido en la otra pierna. 

			Elyria tardó un momento en calmar el atronador ritmo de sus latidos y darse cuenta de que algo no iba bien. Que el rastro que el fae estaba trazando por su cuerpo escocía, quemaba. Notaba la piel ardiendo; el cuero de sus pantalones le abrasaba.

			

			Lo primero que pensó fue que el contacto era simplemente repulsivo, pero de inmediato le quedó muy claro que no se estaba imaginando la sensación.

			Su piel ardía.

			Raefe era un ignimante, y la estaba marcando al rojo vivo a través de la ropa.

			El coro espantoso de las carcajadas de los hombres que la sujetaban le hirió los oídos, y el dolor terminó reflejándose en su rostro. El sudor perlaba su frente, y creyó que iba a romperse algún diente de lo fuerte que apretaba la mandíbula. Pero no gritó, por más que se retorciera contra la mesa.

			Una ligera brisa le acarició las piernas y le dio un leve respiro a su carne quemada. Pero el fugaz alivio se vio eclipsado rápidamente por la oscura comprensión de lo que estaba haciendo Raefe: su contacto ardiente había atravesado los pantalones y los estaba carbonizando hasta convertirlos en jirones.

			La estaba desnudando centímetro a centímetro, de la forma más dolorosa posible.

			Si haber estado a punto de asfixiarse no había logrado que recuperara la sobriedad, el camino de carne abrasada que estaba trazando Raefe la despejó de golpe. 

			El hedor a cuero carbonizado y carne quemada inundó sus fosas nasales y estuvo a punto de hacerla vomitar. Maldijo su cuerpo traicionero cuando se le cayeron dos hilos de lágrimas que resbalaron hasta sus oídos. Aun así, se negó a darles la satisfacción de oír un solo gemido.

			Podía soportarlo.

			Había sobrevivido a cosas peores.

			Pero dolía. El dolor era abrumador. Y, aunque Elyria no dudaba de que podría sobrevivir al tormento, también sentía... aquello. Algo que se retorcía, que despertaba en lo más profundo de su ser: esa oscuridad interior que le costaba tanta energía y esfuerzo reprimir.

			Tenía que reconocer que, justo en aquel momento, no le repelía la idea de que Raefe probara esa oscuridad. Al fin y al cabo, había ido a buscarla precisamente por eso. «¿Este es todo el poder de la Revivida?», se había burlado. Si supiera lo que estaba pidiendo...

			Pero Elyria sabía que, por satisfactorio que fuera permitir que la oscuridad se encargara de Raefe y sus hombres..., el precio no valdría la pena.

			Aquello tenía que acabar. En ese mismo instante.

			Giró el cuello con desesperación, mirando a su alrededor por si en la taberna quedaba alguien, algo, que pudiera ayudarla. Cualquier aliado potencial. Cualquier posible distracción.

			La taberna estaba vacía.

			Vacía, salvo...

			Por el rabillo del ojo, vio que Artie se asomaba detrás de la barra. Elyria negó ligeramente con la cabeza. Una advertencia mínima. 

			El tabernero le devolvió la mirada con intención y dejó sobre la barra una plantita diminuta. No medía más que la palma de su mano. El enano volvió a ocultarse tras la barra antes de que ninguno de los hombres se diera cuenta.

			Una sensación de calma invadió a Elyria. Su conciencia se extendió hacia la plantita, sintiendo su energía y la magia que vibraba en sus células. Llena de potencial, llena de energía.

			Llena de posibilidades.

			Hizo todo lo posible por mantener el cuerpo quieto, por dejar de retorcerse, a pesar de sentir cómo se hinchaban las ampollas en sus piernas.

			

			El dedo de Raefe se detuvo. La miró a los ojos, y su expresión cambió. Desconcierto. Recelo.

			–¿Qué pasa ahora? –murmuró, como si hablara solo.

			Elyria cerró los ojos. Exhaló.

			–Que siento muchísimo haberte decepcionado. Permíteme subsanarlo. 

			Abrió los ojos de golpe. Brillaban con una furia fría y plateada. El poder vibró por su piel, y la energía salió en volutas de su cuerpo como si fuera humo. Los hombres que le sujetaban las muñecas y los tobillos tomaron aire bruscamente y aflojaron un poco el agarre.

			Raefe miró a su alrededor, intentando averiguar qué había cambiado, buscando la causa de la alteración súbita del rostro de Elyria. Hubo una sombra en el rostro del fae cuando volvió a mirarla a los ojos. 

			Entonces, Elyria lo distinguió claramente en sus pupilas.

			Miedo.

			Le provocó una sonrisa.

			Flexionó las manos, abriendo las palmas a pesar de que los confundidos esbirros de Raefe continuaban inmovilizándole las muñecas, y la planta estalló en una nube de ramas serpenteantes que destrozaron la pequeña maceta de terracota. Salieron disparadas, se dividieron, se extendieron y se multiplicaron, hasta que los cuatro hombres quedaron suspendidos por los pies, envueltos por gruesos tallos desde el cuello hasta los tobillos.

			–¡Es una selvimante! –gritó uno de los hombres.

			–¡Hija de...! –bramó otro, pero una liana se enroscó alrededor de su boca y le impidió terminar la frase.

			Elyria contuvo la risa. Se estaban quedando muy cortos.

			Los ojos grises de Raefe se abrieron como platos cuando las enredaderas se enroscaron por su cuerpo, pero no dijo nada. No emitió ningún sonido aparte de jadear mientras le ceñían el pecho, estrangulándolo. Sonó un ruido ahogado y repugnante cuando se le metió un tallo en la boca, mientras Elyria temblaba por el esfuerzo que suponía ser tan lenta y meticulosa con Raefe como él lo había sido con ella.

			Ignorando los gritos ahogados a su alrededor, Elyria se incorporó con un gemido y se arrancó los jirones de cuero que habían sido sus pantalones. Frunció el ceño e hizo una mueca de dolor al rozar una zona especialmente lacerada de su muslo derecho.

			Artie asomó la cabeza desde detrás de la barra y valoró con indiferencia la escena: media docena de hombres colgados boca abajo, envueltos en enredaderas.

			–¿Todo bien, muchacha? –le preguntó a Elyria, y tal vez fueran imaginaciones suyas, pero le pareció ver un destello de alivio en el rostro del enano. Su voz sonaba un poco más ronca de lo habitual.

			–Sobreviviré –gruñó ella cuando el dolor le nubló la mente al mover una pierna. Su magia estaba casi agotada por mantener sujetos a sus atacantes, pero extrajo la poca que le quedaba y envolvió las ampollas y quemaduras con zarcillos de magia curativa. El alivio fue inmediato. Todavía le dolían los muslos, y palpitaban como si cada pierna tuviera su propio latido, pero era soportable. Con eso bastaría hasta que pudiera acudir a un santo.

			–¿Estás segura?

			La puerta se abrió de golpe y un batallón de guardias de la ciudad irrumpió en la taberna, interrumpiendo a Artie. Llevaban presas a las dos mujeres de la banda de Raefe, maniatadas y amordazadas.

			–Ah, oficiales, justo a tiempo, como siempre –comentó Elyria con mordacidad. Los gritos ahogados de las mujeres y los hombres colgados dejaban claro que no apreciaban el sarcasmo.

			

			–¿Y esto, Lightbreaker? –preguntó con agotamiento el guardia que iba al frente del grupo, con un emblema de capitán en el lado izquierdo del pecho. Elyria creía recordar que se llamaba Zaric, aunque, tenía que reconocerlo, no había estado precisamente sobria en sus encuentros anteriores.

			Se enderezó y alzó las manos en señal de rendición teatral. 

			–Esta vez la culpa no es mía, señor. Lo juro. 

			Zaric resopló.

			–Da lo mismo. Debo insistir en que liberes a esos hombres. 

			–No son hombres, capitán. ¿Cobardes? Sí. ¿Cafres? Por supuesto. ¿Bestias? Sin duda. ¿Alimañas? Desde lue... 

			–Nos ha quedado claro –la interrumpió Zaric.

			–En todo caso –continuó Elyria, haciendo hincapié en cada palabra–, considero que necesitan un poco más de tiempo para reflexionar sobre las consecuencias de sus actos. Me atacaron sin provocación alguna. Han destruido la taberna. Han destrozado mis pantalones favoritos. –Se señaló las piernas prácticamente desnudas y varios guardias clavaron la vista en el techo, con la cara roja. Una de las guardias que se encontraba junto al capitán pareció tomárselo como una afrenta personal–. No estoy convencida de que hayan aprendido la lección. 

			Artie resopló en señal de acuerdo.

			–Qué historia tan convincente. –La guardia dio un paso al frente, apartándose con un soplido un mechón de pelo corto cobrizo. Elyria se preguntó si la conocía–. ¿Cuánto has bebido esta noche? 

			–Taryn... –avisó el capitán Zaric.

			–Porque esta no es la primera vez que nos llaman a causa de una pelea en una taberna..., en esta taberna, en concreto, y que te encontramos aquí metida en vicios de todo tipo –le espetó Taryn, sin prestar atención a la advertencia de su capitán.

			

			La mirada de Elyria se volvió fría mientras examinaba a la guardia.

			–¿Nos conocemos? 

			Taryn apretó la mandíbula, pero continuó hablando sin responder.

			–Además, aunque estuvieras diciendo la verdad, por absurda que sea la posibilidad, no te corresponde a ti castigar a estos hombres. La decisión está en manos de lord Corlyn. 

			–Ya basta, Taryn. –Zaric le lanzó una mirada fulminante y la mujer retrocedió hasta la fila de sus compañeros. 

			–La muchacha dice la verdad –intervino Artie, y Elyria enarcó las cejas ante su inesperada ayuda. Al parecer, el enano también estaba sorprendido, ya que se apresuró a añadir–: Por una vez. 

			Zaric suspiró.

			–Libéralos, Lightbreaker. No pienso repetirlo. 

			Elyria miró con el ceño fruncido al capitán mientras cerraba los dedos y apretaba los puños. Las enredaderas se retrajeron y los cuatro hombres cayeron al suelo con un estruendo de lo más satisfactorio.

			–Levantadlos. Los llevaremos a todos a la cárcel para interrogarlos –ordenó Zaric a sus guardias.

			La voz de Raefe resonó en el aire, ronca y entrecortada. Elyria mantuvo los puños apretados para evitar partirle la boca de un zarpazo.

			–Ca... Capitán, gra... gracias por in... intervenir –comenzó, pero le interrumpió un ataque de tos y se dobló, con las manos en las rodillas. Le vino una arcada tan fuerte que hasta sus esbirros se apartaron. 

			–Los demás no están así. ¿Qué le pasa? –preguntó Taryn, con la mirada fija en Elyria.

			

			–Ni idea –replicó ella encogiéndose de hombros, aunque sonrió para sus adentros–. ¿Algo más? Tengo mucho que coser. 

			–Lo siento, Lightbreaker –dijo Zaric–. Tú también tendrás que acompañarnos. 

			–Seguro que eso no es nece... –objetó Artie, pero Elyria levantó una mano para silenciarlo.

			–No pasa nada. Tampoco es tan mal trago –dijo, guiñándole un ojo a Raefe, que palideció varios tonos y volvió a sufrir una arcada–. Os acompaño, siempre que tengáis unos pantalones de repuesto para mí en la cárcel. 

			–Algo encontraremos –respondió Zaric mientras Taryn murmuraba algo entre dientes.

			Elyria se giró bruscamente hacia ella.

			–Perdona, ¿qué has dicho? 

			–Taryn –la regañó Zaric con voz grave.

			–No, no. Si tiene algo que decir, quiero oírlo. –Elyria se irguió al máximo y se volvió hacia la guardia. Tenían la misma estatura, pero Elyria no era tan musculosa como Taryn. Sin embargo, ella era la Revivida. Además, que ella supiera, no había hecho nada que justificara la ira de esa mujer. Como mínimo, su reputación merecía un mínimo de respeto.

			Taryn no parecía estar conforme.

			–He dicho –escupió, taladrando los ojos esmeraldas de Elyria con los suyos de color verde hierba– que, si dedicaras más tiempo a cantar tus cancioncitas y menos a abrirte de piernas para todos los hombres, mujeres y nocterrian de Coralith, tendrías oro suficiente para comprarte unos puñeteros pantalones, por todas las estrellas. 

			El aire de la taberna se volvió denso e irrespirable de repente.

			–Joder –murmuró Artie, escabulléndose con disimulo hasta meterse detrás de la barra.

			

			–Por los cuatro infiernos, Taryn, ese no es un comportamiento digno de una guardia de la ciudad –reprendió Zaric.

			Elyria apenas lo oyó. Los latidos de su corazón retumbaban en sus oídos.

			–Ah, ¿es eso lo que pasa? –Entrecerró los ojos al ver la cara de satisfacción de Taryn–. ¿Te he dado calabazas? No... Algo me dice que no soy tu tipo. ¿Te he arrebatado una conquista? ¿Pasé la noche con alguien que te hacía tilín? 

			La sonrisa pomposa de Taryn se convirtió en una fea mueca de desprecio. Fue como si espoleara a Elyria: notó de nuevo cómo se agitaba la oscuridad en su pecho.

			–¿O tal vez era tu amante? 

			Taryn crispó el labio.

			Elyria avanzó hasta casi pegarse a ella.

			–¿Te había hecho promesas? ¿Te dijo que era tuyo y de nadie más? –continuó–. De ser así, comprenderás que la culpa no es mía... Aunque me cuesta entender por qué te traicionó. –La sonrisa de Elyria fue felina, letal–. Eres encantadora. 

			–Ni siquiera lo recuerdas... –masculló Taryn en voz baja.

			–Llevo doscientos sesenta y un años caminando por la tierra. Mi lista de amantes satisfechos es más larga que la profundidad de la Sima. No puedes esperar que recuerde el nombre, el rostro y... –la miró de arriba abajo– los conocidos de cada uno de ellos. 

			Le satisfizo muchísimo el gruñido de respuesta de la guardia.

			–Suficiente –murmuró Zaric, sin hacer amago de intervenir.

			Aun así, bastó con eso, porque Taryn apartó la vista y bajó los ojos al suelo. Elyria se volvió hacia la puerta de la taberna.

			–Puta –dijo la guardia. 

			El insulto no debería haberle afectado, pero estaba cansada. Acababa de soportar la sensación de que su propia piel se derritiera bajo el repugnante contacto de Raefe. Su magia se había agotado. Su paciencia era inexistente.

			Aun así, Elyria intentó mantenerse impertérrita. Cuando se repitió el insulto, cuando la palabra le atravesó los oídos, afilada como un cuchillo, inspiró hondo una vez para calmarse.

			Luego, dos.

			Fue en vano.

			Porque ahí estaba.

			La oscuridad. La sombra en su interior.

			Viva.

			La tortura de Raefe la había despertado, y en ese momento se retorcía. Anhelaba, suplicaba que la liberase.

			Y Elyria no sabía cómo detenerla.

			Así que hizo lo que hubiera hecho cualquier persona sensata.

			Tomó impulso y le propinó un puñetazo en plena cara a Taryn, un miembro jurado de la guardia de la ciudad.

			El resto del escuadrón del capitán Zaric se abalanzó sobre ella, tal y como sabía que sucedería. La tiraron al suelo, tal y co­mo esperaba.

			Y, cuando uno le golpeó la nuca con la porra, no una ni dos, sino tres veces, antes de perder el conocimiento, Elyria sonrió.
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			Capítulo 3

			Una mala costumbre

			Elyria

			Unos ojos dorados flotaban al borde de la conciencia de Elyria, centelleando como estrellas a través de la niebla. La llamaban, familiares y distantes. Intentó aferrarse al sueño con todas sus fueras, pero se le escapaba entre los dedos como si intentara atrapar un puñado de agua.

			Evander.

			Elyria abrió los ojos de golpe.

			Le palpitaba la cabeza con fuerza, un latido constante y contundente que resonaba por todo su cuerpo y reverberaba en sus huesos. No sabía si se debía a su reciente golpe en la cabeza, a haber gastado demasiada magia o a la ingente cantidad de sidra que había bebido antes de que estallara la pelea.

			Lo más probable era que fuera una combinación de las tres cosas.

			El martilleo se hizo más fuerte, y cada latido borraba las imágenes que persistían en su mente. Su cráneo palpitaba al ritmo de un estruendo cercano. Alguien estaba golpeando los barrotes de su celda.

			Alguien que claramente ansiaba una muerte rápida.

			

			Elyria gimió mientras rodaba boca arriba. Le dolía el cuerpo por el roce contra el áspero suelo. No era la primera vez que estaba en una celda. Infiernos, probablemente tampoco fuera la primera vez que estaba en esa celda concreta. Por eso sabía que no era buena idea pensar en lo que podría haber en el pavimento de piedra, en quién podría haber estado allí antes y en lo que había hecho. No debía pensar en cuánto tiempo había tenido la cara pegada a esa superficie pegajosa y viscosa a la vez.

			No debía pensar en ese olor, fuera lo que fuera.

			Volvió a cerrar los ojos. Quería regresar al sueño, a las visiones de Evander que ya había tenido por segunda vez. Quería contemplar esos ojos luminosos, sentir su piel bronceada bajo sus dedos, ver brillar sus alas negras y doradas mientras su poderoso cuerpo se movía sobre ella.

			¿Cuántas noches había buscado consuelo en el fondo de una botella, esperando precisamente eso? ¿Cuántas veces había rezado, completamente borracha, por poder verlo de nuevo, aunque solo fuera como un fantasma?

			¿Por qué se le concedía el deseo a esas alturas?

			Como si alguien le respondiera, una avalancha de imágenes inundó su mente, pero no eran los cálidos recuerdos del pasado. En su lugar, solo veía agonía. Evander retorciéndose de dolor, con los ojos dorados invadidos por una red de venas oscuras. Sus hermosas alas destrozadas, un charco de sangre negra extendiéndose por el suelo.

			Elyria abrió los ojos de golpe y parpadeó rápidamente para contener las lágrimas.

			Por los cuatro infiernos, ¿qué había sido eso?

			–¡Eh! ¡Lightbreaker se ha despertado! –informó una voz ronca desde una celda vecina–. ¿Qué tal la cabeza, Revivida? 

			

			Las palabras rebotaron ruidosamente contra su cráneo. Hizo una mueca de dolor, pero no respondió.

			–¿Le pasa algo? –preguntó otra voz. Más fina, más baja. Curiosa.

			–Ni idea. No tenía buen aspecto cuando la encerraron.

			Elyria se concentró en el techo y mantuvo la mirada fija en una grieta de la piedra hasta que le empezaron a arder los ojos y se vio obligada a cerrarlos. Afortunadamente, se encontró con la oscuridad del interior de sus párpados y no con otra pesadilla sobre su antiguo amor. Mantuvo los ojos cerrados e intentó bloquear el mundo exterior.

			–Quizá esté enferma –dijo la vocecita.

			–Imposible, en vista de cómo se resistió –dijo un tercer interlocutor–. ¿Visteis a esa guardia? Le sangraba la nariz como un grifo y tenía un ojo morado. 

			Elyria sintió una oleada de orgullo al descubrir lo que un único puñetazo había hecho en la cara de Taryn.

			–¿Os parece buena idea esto? –preguntó la voz fina, apenas en un susurro–. Hablar de ella cuando está presente...

			–Está dormida como un tronco, ¿no? –dijo la primera voz–. No impone mucho, sinceramente.

			–¡Que Noctis te maldiga! Cuida esa lengua, que estás hablando de la guerrera que derrotó a dos docenas de humanos en la batalla de Luminaria ella sola.

			–Fueron tres docenas como mínimo –dijo la voz débil–. Y no eran solo humanos. Eran cultistas de Malakar.

			Alguien contuvo una exclamación ahogada.

			–Los humanos ya son bastante malos de por sí, pero ¿los cultistas? Esa es otra clase de oscuridad.

			–Sanguinagi. –La palabra procedía de una nueva voz que solo podía pertenecer a un miembro de la especie nocterrian: suave y dura, masculina y femenina al mismo tiempo–. Magos de sangre.

			–Las estrellas saben que aún son un maldito estorbo, con ese condenado Varyth Malchior al mando. 

			–He oído que la semana pasada eliminaron a algunos miembros del Culto de Malakar a las afueras de Crystalfell.

			–Cuatro infiernos... ¿Han llegado hasta ahí?

			Hubo unos momentos de tenso silencio. Elyria se erizó al percatarse de que varias miradas estaban clavadas en ella.

			–Mi tío estaba en el campo de batalla el día de la Fractura –continuó una de las voces–. Decía que todo estaba perdido: Malakar ya había tomado el castillo, sus cultistas los estaban destrozando, las fuerzas de la reina Daephinia estaban a punto de rendirse... Y entonces apareció ella. No llegó a verla luchar, pero fue testigo de lo que dejó a su paso...

			Elyria dejó de intentar seguir las voces y adivinar quién hablaba. Qué importaba. Quería que todos cerraran el pico de una vez. Solo deseaba silencio.

			Podría hacer que se callaran, pensó distraídamente. Esperando que no se repitieran las visiones desconcertantes y perturbadoras, volvió a abrir los ojos. Clavó la mirada en el techo cubierto de mugre y luego descendió hasta enfocar los barrotes del calabozo.

			Una chica silvana, vestida con andrajos que mostraban sus brazos y piernas verdes, la contemplaba con los ojos desorbitados desde la celda de la izquierda. Dos hombres fae compartían una prisión más grande a su lado. Los tres estaban absortos en su discusión sobre las antiguas hazañas de la Revivida.

			Frente a ellos, una criatura nocterrian con la piel del color de la medianoche se sentaba sin compañía alguna, con las piernas cruzadas. Sus ojos estaban fijos en Elyria, pero sus pupilas parecían ausentes, perdidas en sus pensamientos mientras acariciaba distraídamente uno de los majestuosos cuernos retorcidos que sobresalían de su cabello negro azabache. Elyria sintió que la oscuridad de su interior se agitaba ligeramente. La obligó a retirarse de nuevo.

			Había un cartel colgado en la pared junto a la celda, justo enfrente de Elyria. Decía: «PROHIBIDO HACER MAGIA» en grandes letras rojas. Bajo las palabras había un garabato tosco de un monigote alcanzado por un rayo.

			Por desgracia, recibir un contrahechizo no mejoraría su dolor de cabeza. Con un suspiro, Elyria se incorporó y disfrutó de los chillidos de pavor que soltaron los chismosos de sus vecinos al darse cuenta de que estaba despierta. Tal vez la aterradora leyenda de la Revivida tuviera alguna ventaja...

			Lamentablemente, no bastó para evitar que sus compañeros de prisión reanudaran la conversación al cabo de unos minutos, aunque fuera en susurros ásperos. Elyria dejó de prestar atención. Tenía preocupaciones más urgentes.

			¿Dónde estarían Raefe y sus secuaces? ¿Ya los habrían interrogado? ¿Los habrían liberado? La sola idea hacía que echara humo por las orejas, pero tampoco la sorprendería. Tartanis tenía mucha influencia en Coralith, y no solo allí. Un oportuno soborno, o una amenaza aún más oportuna, y sus hombres saldrían a la calle para continuar aterrorizando a quien quisieran.

			Elyria se frotó las sienes y valoró el estado en el que se encontraba. Frustrada, descubrió que continuaba llevando el pantalón hecho jirones: estaba casi desnuda.

			No era de extrañar que todo el mundo la mirara.

			Arrancó algunos pedazos de cuero chamuscado y evaluó el desastre de sus piernas. Las largas ronchas arrugadas de los lados ya se estaban curando, y le dio la impresión de que terminarían por desaparecer casi por completo con el paso del tiempo, pero el mosaico de cicatrices de sus muslos hizo que tomara aire entre dientes. 

			Las ampollas burbujeantes habían ocultado la mayor parte del daño cuando se miró en la taberna, y no se había dado cuenta del estado de las quemaduras. Pero estaba claro que Raefe se había empeñado a fondo. Cuando Elyria lanzó el débil hechizo curativo sobre sus piernas para aliviar el dolor, había fijado las marcas sin querer.

			Al desaparecer las ampollas y empezar a curarse las heridas, las cicatrices habían pasado a formar parte de su carne. Para deshacerse de ellas, tendría que despellejarse las piernas y pedirle a un santo que regenerase la piel desde cero. 

			Elyria lamentó haberse limitado a meterle una enredadera por la garganta a Raefe. 

			Poco a poco, las voces aumentaron de volumen a su alrededor, aunque sus compañeros tuvieron la prudencia de dejar de hablar de ella en cuanto la vieron en pie. Empezó a pasear en círculos, preguntándose cuánto tiempo tendría que pasar allí esa vez. Le parecía raro que no hubiera ido nadie a hablar con ella ni a comprobar cómo se encontraba.

			Por un lado, había atacado a un miembro de la guardia de la ciudad.

			Por otro, la guardia en cuestión era Taryn.

			Esa mujer era horrible. Elyria se había dado cuenta de las miradas que cruzaba el resto del escuadrón mientras Taryn le gritaba. Desaprobación. Crítica. Irritación. No estaba segura de si iban dirigidas a ella o a Taryn, quien, según había admitido el propio capitán, no se comportaba como debía hacerlo un miembro honorable de la guardia de la ciudad.

			Una oleada de lástima invadió a Elyria al pensar en el resto de los guardias, que tendrían que aguantar los irritantes sermones de esa mujer día tras día. Luego, se preguntó qué pensarían si supieran de qué los había salvado Elyria al picar el anzuelo y reaccionar ante las provocaciones de Taryn.

			Tarareando en voz baja, recorrió su celda, y terminó canturreando la cuenta de sus pasos. Finalmente, justo cuando llegó a ciento setenta y tres, se acercó un guardia.

			–Ya era hora –dijo Elyria con un tono cantarín, continuando la melodía.

			El guardia se rio entre dientes mientras abría la cerradura.

			–Va siendo hora de que busques un nuevo pasatiempo, Elle. Esto se está convirtiendo en una mala costumbre. 

			[image: ]

		

	
		
			

			Capítulo 4

			Mensajera de nadie

			Elyria

			Elyria sonrió a Olyndor Oleander cuando le ofreció una jarra de agua y un pedazo de pan. Se lo arrebató de las manos, sintiendo una repentina oleada de hambre y sed. No se había parado a pensarlo, pero estaba famélica.

			Un gemido ahogado en la celda contigua la hizo observar de reojo a la chica silvana que estaba sentada contra la pared, abrazándose las verdes rodillas. Clavaba la mirada en el mendrugo que Elyria tenía en las manos, con una intensidad salvaje.

			Con un suspiro, Elyria se lo lanzó a través de los barrotes. La chica chilló sorprendida cuando aterrizó en sus manos.

			–Yo también me alegro de verte, Ollie –dijo Elyria.

			Era cierto. Aunque estuviera encerrada, le gustaba hablar con ese guardia. Se habían hecho amigos durante una de sus primeras visitas a la cárcel, después de mudarse a Coralith. Le tenía mucho cariño, en gran parte debido a su nombre, que le parecía enormemente divertido.

			–Iba a traer después la comida para los demás –dijo Olyndor un poco a la defensiva, mirando a la chica silvana que devoraba el trozo de pan.

			Elyria dio un buen trago de agua y se quedó mirando el cabello turquesa de Olyndor, sus cálidos ojos marrones, su piel bronceada y la abultada musculatura que asomaba bajo su uniforme. Él enarcó una ceja ante su descaro y ella sonrió. Era consciente de que el guardia prefería la compañía masculina, pero eso no significaba que no pudiera disfrutar del paisaje. Además, agradecía el recordatorio visual de que había por ahí hombres atractivos que además eran buenas personas, no como Raefe.

			–¿Después de qué? –inquirió ella.

			Para su sorpresa, Olyndor se hizo a un lado, manteniendo abierta la puerta de la celda. Le hizo un gesto para que saliera. 

			–¿Qué pasa? –preguntó Elyria, realmente desconcertada. Se llevaba bien con el guardia, pero había pasado por ese proceso demasiadas veces como para saber que no la iban a soltar tan pronto. Zaric ni siquiera la había interrogado. 

			Ollie se encogió de hombros.

			–Puedes irte. A menos que prefieras quedarte aquí, claro. No es que no disfrute de tu compañía, pero creo que ambos sabemos que tienes mejores sitios donde estar. 

			Elyria frunció el ceño.

			–¿Por qué me liberas? 

			Él se rio entre dientes.

			–Me encantaría atribuirme el mérito, pero no es cosa mía. Han solicitado tu puesta en libertad. 

			–¿Quién? 

			Él se encogió de hombros.

			–Corre el rumor de que pronto se abrirá el Portal. Quizá alguien quiera persuadirte para que entres en el Crisol. 

			Ella soltó un bufido.

			–Menuda pérdida de tiempo –gruñó, estirando los brazos mientras cruzaba la puerta abierta.

			Ollie meneó la cabeza, se alejó de las celdas y la condujo hasta una escalera de caracol. Elyria se percató de que los demás prisioneros habían empezado a murmurar sobre ella en cuanto se alejó de su vista. 

			Subieron los peldaños y recorrieron la mitad de un largo corredor antes de que Ollie volviera a abrir la boca.

			–No sería tan malo que entraras, ¿sabes? Estaría bien que te convirtieras en adalid de Nyrundelle. 

			–Hay un montón de arcanios que quieren entrar en el Santuario en nombre del reino. 

			–Ninguno como tú.

			Elyria se revolvió, sintiendo una punzada de incomodidad en el estómago. No le apetecía hablar de eso.

			–¿Tantas ganas tienes de deshacerte de mí? –bromeó, intentando reconducir la conversación.

			Él no picó.

			–Si hay alguien que pueda superar las pruebas, esa eres tú, Elle. La gente está nerviosa. Quieren que se cierre la Sima. Las batallas por las Tierras Medias no dejan de empeorar, y los humanos cada vez luchan más sucio. Asegurar la corona para el rey Lachlandris podría poner fin a todo. –La taladró con sus ojos ambarinos–. Darías esperanza a mucha gente. 

			–Ya basta, Ollie. 

			–Acaba de aparecer la estrella de la mañana. Brillaba tanto que el pobre granjero que la avistó pensaba que había surgido un segundo sol. Nunca había sido así –continuó, sin darse cuenta de que Elyria agarrotaba los hombros... o dándose cuenta y optando por ignorarlo–. Pronto surtirá efecto la magia del Crisol. Tendrán que detenerse todos los combates en las Tierras Medias, y docenas de personas emprenderán el viaje hacia la Ciudad Perdida. 

			–Olyndor...

			Él pareció no escucharla y continuó divagando. Como tantos otros, claramente le fascinaba el Crisol, como si fuera algo distinto a una muerte segura para todo el que intentara formar parte. 

			–Y, según los rumores, se espera que la aurora brille más que nunca. Algunos dicen que es una señal de Lunara, que significa que ha llegado el momento. Conoces la profecía, ¿verdad? 

			Elyria apretó los puños. Le dolía de nuevo la cabeza.

			–«De la sombra y el fuego se forjarán adalides en el Crisol del destino» –recitó Ollie, llevándose la mano al corazón mientras pronunciaba las antiguas palabras–. «Fuerza, espíritu, magia y concordia determinarán su sino. De rivales feroces...».

			–Ya basta –le cortó Elyria. La ira corría por sus venas y la impulsaba a actuar. Antes de darse cuenta de lo que hacía, tenía al guardia contra la pared y aprisionaba su garganta con el brazo. Jadeó, retrocediendo casi tan rápido como había atacado.

			–Lo siento, Ollie. No quería... 

			–Tch, tch. –Un familiar y decepcionado chasquido sonó a su espalda–. Siempre tan dispuesta a recurrir a la violencia... Veo que hay cosas que nunca cambian. 

			Elyria se dio la vuelta para encontrarse cara a cara con la duquesa Laeliana Ravenswing.
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			Estaba idéntica a como la recordaba. Escultural, la gracia encarnada en forma fae. Largo cabello blanco ondeándose sobre su piel caoba. Ojos dorados y profundos: los mismos ojos de su hijo.

			Elyria apenas podía soportar mirarlos.

			–¿Qué haces aquí? –le espetó.

			

			–Por Lunara... Creo que la pregunta adecuada, querida, sería qué haces tú aquí. Sinceramente, Elle, me temo que esto se está convirtiendo en una costumbre. 

			Ollie soltó una risita nerviosa.

			–Lo mismo le dije yo, excelencia. 

			Laeliana parpadeó, como si hubiera olvidado que él estaba presente.

			–Esto... Yo... quería decir... –balbuceó el guardia.

			–Retírate –ordenó Laeliana.

			–Por supuesto. Que tengáis un buen día, excelencia –farfulló Ollie antes de marcharse a toda velocidad, dejando a Elyria a solas con la duquesa.

			–¿Por qué lo has ahuyentado así? Es mi amigo –protestó Elyria.

			Laeliana arqueó una ceja.

			–¿Tu amigo? Es tu carcelero. 

			–Viene a ser lo mismo –replicó ella con tono frívolo, aunque sintiera una punzada en el corazón.

			Por un instante, los recuerdos la abrumaron, como si pudiera sentir el calor del sol veraniego y oler las rosas de los jardines de la finca Ravenswing. Oía la risa de Kit mientras perseguía a su hermano entre las fuentes, y el grito indignado de Evander cuando su hermana se zambullía en una para alcanzarlo. Veía a Laeliana observando al trío inseparable desde el balcón, con una taza de té en la mano.

			Elyria palideció. Ansiosa por borrar de su mente aquellas imágenes, siguió hablando.

			–Supongo que debo agradecerte mi rápida liberación. 

			Laeliana asintió, observando atentamente el rostro de Elyria.

			–Pues muchas gracias, aunque, sinceramente, no entiendo qué haces aquí. Esto queda muy lejos de Aerithia, excelencia. 

			La duquesa ladeó la cabeza.

			

			–Acompáñame. 

			–Oh. Eh... No estoy... correctamente... –Señaló el estado de su vestimenta y Laeliana la miró con expresión divertida–. No sabía que hoy estaría en compañía de la nobleza –se jus­tificó.

			–Sé muy bien que tampoco habrías cambiado de atuendo de haberlo sabido, querida. –La duquesa chasqueó los dedos y una larga capa púrpura, del color de las orquídeas, se elevó con una ráfaga controlada. Aterrizó sobre los hombros de Elyria y la cubrió hasta las piernas, ocultando la parte de los pantalones que estaba en peor estado.

			–Qué práctico –murmuró Elyria, incapaz de ocultar la admiración por la elegante forma en que la duquesa manejaba su magia de viento.

			Salieron de la cárcel y caminaron en silencio. Acababa de amanecer, y las nubes formaban un caleidoscopio de suaves tonos grises, rosas y azules. Los pájaros cantaban en los árboles envueltos en la bruma. Elyria saboreo ese instante de paz..., pero solo duró un segundo, porque, al mirar el cielo, distinguió la estrella de la mañana. Era exactamente como la había descrito Ollie: tenía un brillo rabioso. Pronto se abriría el Portal.

			Hasta que atravesaron la plaza para desembocar en los jardines de la ciudad, Laeliana no abrió la boca. 

			–No voy a preguntarte por qué has acabado en la cárcel una vez más –dijo la duquesa, y Elyria notó que se le encendían las mejillas–. Pero he de admitir que me alegré cuando me enteré de tus andanzas. Volé hasta aquí tan rápido como me lo permitieron mis alas. 

			–¿Puedo preguntar por qué? 

			Laeliana respiró hondo.

			

			–El Crisol Arcano se cierne de nuevo sobre nosotros. Te supongo enterada: he visto cómo mirabas la estrella de la mañana. Además, el oráculo personal del rey Lachlandris y los mejores adivinos coinciden en que la aurora florecerá cualquier día de estos. 

			Elyria tragó saliva.

			–No pretendo ofender a nadie, excelencia, pero ¿qué tiene eso que ver conmigo? Conocéis mejor que nadie lo que pienso del Crisol. Que florezca la aurora y que se abra el Portal. Me es indiferente. 

			La expresión de Laeliana se endureció, y su reacción hizo que Elyria sintiera como si la hubiera golpeado.

			–Lo siento, no quería... 

			–Katerina... Kit... ha decidido entrar en el Crisol. 

			Las palabras de disculpa que Elyria estaba a punto de pronunciar murieron en sus labios.

			–No. ¿Qué...? No. Imposible. –Laeliana guardó silencio mientras Elyria se atropellaba, batallando furiosamente con las palabras–. Kit nunca... No. No después de... No puede. No puedes permitirlo. Debes detenerla. –Las sombras le inundaron la vista. Estaba perdiendo el control.

			La asaltó un recuerdo de pronto, intenso, feroz. Vio el orgullo en el rostro de Evander y los colores que bailaban contra su piel cuando la luz del sol se filtró a través de las vidrieras rotas. Sonrió al avanzar hacia el Portal y se detuvo justo antes de llegar. Se giró y la buscó con la mirada. Elyria se encontraba de pie al frente de la multitud de espectadores, abrazada a la hermana de Evander, apretándole la mano con fuerza. Recordaba haberle asentido, animándolo a avanzar. Creía de veras que él sería el elegido, que podría vencer.

			Evander le guiñó un ojo dorado en el que ardía la determinación. Después, cruzó el Portal. 

			

			Nunca volvió a verlo.

			La visión que había tenido en la celda de la cárcel aguijoneaba su mente: las horribles venas negras que se extendían por su hermoso rostro, su grito lleno de sufrimiento. ¿Habría muerto así? ¿Habría tenido un final doloroso, horrible y solitario?

			–Ya conoces a mi hija. –La voz de Laeliana devolvió a Elyria al presente. Le escocían los ojos–. Sabes perfectamente que la detendría si pudiera. Sabes que lo he intentado. 

			–Esfuérzate más. Enciérrala si hace falta. Encadénala a la cama. No debes permitir que entre en el Santuario. –Supo que sus palabras carecían de sentido mientras brotaban de sus labios. Kit siempre había sido voluble. Era un espíritu libre, incluso más que Elyria. Solo obedecía los designios de su propio corazón, iba adonde se le antojaba y hacía lo que quería. Impedírselo sería como apagar su luz. 

			Aun así, intentar seguir los pasos de su hermano, atravesar el Portal... Era una locura hasta para su caprichosa antigua amiga.

			–He venido a pedirte... a suplicarte que hables con ella. Por favor, haz que cambie de opinión. He hecho todo lo que he podido, le he dicho todo lo que podía decirle. Sé que vosotras dos tenéis asuntos pendientes, y ojalá no me viera obligada a pedírtelo. Pero ya te lo he dicho: la aurora está al caer. Se me acaba el tiempo. –La duquesa respiró hondo, como si esperara sentir un dolor físico al pronunciar las siguientes palabras–. No puedo perder a otro hijo tras el Portal. 

			Elyria exhaló, apretando los dientes.

			–No puedes pedirme esto. Kit y yo ni siquiera nos hemos visto desde que E... Evander –tartamudeó, como si se le atragantara su nombre– se marchó para no volver. No hemos hablado desde... –La culpa le roía la nuca. Desde que había dejado de responder las cartas de Kit. Desde que había rechazado su último intento de visitarla, decidida a ahogar sus penas en distracciones frívolas y en la bruma del alcohol–. No puedo.

			El rostro de Laeliana se ensombreció.

			–Soy consciente de lo que te estoy pidiendo, niña. Te pido que reabras viejas heridas. Sé que no es justo, y no es algo que me tome a la ligera. Pero eres mi última esperanza, Elle –suplicó.

			–Si Kit quiere tirar su vida por la borda igual que su hermano, adelante. Es su elección. No soy tu mensajera. –Elyria se alejó a grandes zancadas, batallando con el broche de la capa para quitársela de los hombros–. No soy la mensajera de nadie. 

			Con un estremecimiento, liberó la magia que velaba sus alas. Brotaron de su espalda en una explosión iridiscente de púrpura y verde.

			Elyria las batió una, dos veces, disfrutando de la sensación indómita de liberarlas y desplegarlas en toda su plenitud. Brillaban a la luz del sol naciente en una cascada de colores danzantes, como si llevara una aurora en miniatura a la espalda. Sus pies se separaron de la hierba.

			–¡Elyria! Elle, por favor. ¡Por favor! –la llamó la duquesa, pero Elyria ya surcaba el cielo.

			No miró atrás.

			[image: ]
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